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El  merecido  homenaje  que
anoche  se tributó  a José  Antonio
Salvá  desvela un cúmulo de consi
deraciones  y, en el panorama  de la
vida  ciudadana,  suscita  una  serie
de  comentarios, y no, bien al con-
trario,  para  glosar  únicamente  la
calidad  de su vida científica y aca
démica.  Porque  los casi cuarenta
años  de  docencia  como  profesor
de  Farmacología  Experimental  en
las  dos  facultades  de  Medicina
barcelonesas  por sí solos suman un
fondo  de  garantía  intelectual.  Lo
mismo  que los incontables traba—
jos  científicos publicados,  la labor
desempeñada  en  múltiples  socie
dades  nacionales y extranjeras,  los
centenares  de  conferencias  pro-
nunciadas  por  estos largos mun
dos  de Dios, su ejercicio como de--
cano  en  ambas  facultades.  por
cierto  en años bien  difíciles, etcé—
tera.  No.  La figura de José Anto
nio  Salvá trasciende  estos módu
los,  por  supuesto  importantes.
Negarlo  sería improcedente  para,
sin  piruetas  elucubrativas,  con-
vertirse  en algo más que un recado
de  escribir; los hechos invitan a re-
cordar  las generosas dádivas de un
personaje  en el seno  de la cultura
científica  vernácula.

Al  escribir personaje apuntába
mos  que José Antonio  Salvá, ocul
to  tras el halo de un lúcido y entra-
ñable  pesimismo,  que  como  los
antiguos  ha sabido  rodear con es-
toica  ironía.  insinuábamos  que en
su  dilatado  periplo profesional  ha
dejado  una  personalísima  heren
cia  pedagógica.  Las  aulas  de  las
dos  facultades, las de Belletarra ya
lo  acusaron  con  el  traslado  a  la
Universidad  Literaria,  sentirán  la
penetrante  melancolía,  como
alumno  puedo  atestiguarlo,  de
perder  sus lecciones claras, concí—
sas, profundas,  apoyadas en lo que
denominaría  el  más puro  sentido
filosófico  del humor.  José  Anto
fío  Salvá cierra  un  período  clave
en  la historiografía  farmacológica
catalana:  en  el  dominio  de  la  in
vestigación.  de la metodología, en
el  siempre  costoso arte  de  formar
médicos,  de momento,  y mientras
no  se demuestre lo contrario,  cul—
mina  una  etapa  en  la  que  Jesús
Maria  Bellido y F. García-Valde
casas,  su  maestro,  le  precedieron
llevando  a cabo una  magna tarea,
que  los historiadores  tarde o  tem
prano  deben analizar.

El  mundo  de José  Antonio  Sal-
vá  conduce hacia la Neurofarma—
cología,  la  Psicofarmacología,  la
Quimioterapia,  etcétera,  es decir,
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hasta  el fondo  de estas sendas del
conocimiento  que  nuestro  hom
bre  ha  trabajado  y  hecho  com
prender  a sus alumnos  y  discípu
los.  Pero la Farmacología.  en tan-
to  fisiología aplicada.  acaso mejor
Medicina  en el más estricto signifi
cado  de la acepción, trasciende los
límites  impuestos.  Pertenece  a la
bibliografía  especializada.  lejos,
mediando  una especial distancia,
de  las presentes líneas ‘ . Retoman-
do  lo expuesto. por  consiguiente,
si  en la labor de un científico fluc
túa  su existencia, en la de José An—
tonio  Salvá aparecen  las esencias
del  humanismo;  la  efigie  de  uno
de  los pocos humanistas  científi
cos  que  sobreviven  en  medio  de
una  desaz -‘U- ón  preocupante.

Saber  literario
y  exigencia biológica

José  Antonio  Salvá,  formado
en  la  escuela  biológica  francesa,
ha  logrado armonizar  la brillantez
de  esta cultura  con las nuevas co-
rrienteS  médicas ‘ ,  que  impone  el
indiscutible  predominio  cientifi
co  anglosajón. Lector infatigable y
sin  límites precisos, ha sabido aña—
dir  la vaguedad de los saberes lite-
ranos.  Pero nunca sin menoscabar
la exigencia biológica. Y, por aña
didura,  ejercer  de  modo  que este
producto  indivisible  pudiese  ser
comunicado,  o sea. una forma  co-
gitativa, con la ironía apuntada.

Estas  notas nostálgicas  ,  que  por
imperativos  categóricos  quedan
reducidas  a un simple trazo, aven
t  uraria que no pueden finir sin an
tes  sacar a colación, suele así escri
birse,  un aspecto sobre esta despe
dida  académica,  la  de  José
Antonio  Salvá,  en  la plenitud  de
sus  facultades  intelectuales. Real-
mente,  adelantar  un  lustro  para
retirar  a los oficiantes  de la  Uní-
versidad  es  un  despropósito.  In
cluso  una  paradoja  dictada  por
quienes,  los  señores  políticos  de
turno  con  todos  los  respetos,  no
ponen  límite a sus actividades,  en
las  que.  por  añadidura,  acceden
sin  superar  muchas  de las exigen-
cias  que es conocido  surgen  en el
momento  de optar  al resto de car
gos  públicos o privados: era mcvi-
table  hacerlo  constar  a sabiendas
de  que  José Antonio  Salvá, desde
su  infinita  sapiencia comprensiva,
piense  con  medida  resignación
que  cualquier  ley humana  com
porta  sus compensaciones.
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Homenaje de despedida a
José Antonio Salvá, profesor

de Farmacología Experimental
El  heredero al trono de Inglaterra cree que la crítica forma parte de su trabajo

Carlos de Gales, contra la decadenciade las urbes
Londres.  (De  nuestro  corres-   el príncipe Carlos  considera que     Situadas en  la difusa frontera

ponsal.)  —  El  príncipe  Carlos   la crítica  forma  parte  de  su co-   entre lo político y lo apolítico, las
formuló  ayer  una dura crítica  a   metido como heredero al trono.    declaraciones del príncipe  pue
las  condiciones  de  vida  en  las     “Provocar  la  controversia   den volver a  provocar  una  pol-
ciudades  de Gran  Bretaña y, en   forma parte de mi trabajo mien-   vareda en  un país donde  aún se
especial,  a  la  industria  de  la   trasésta no tenga un carácter po-  • tiene  bien  presente  la  célebres
construcción  por ignorar la “de-   lítico”, declaró Carlos de Gales a   palabras de Eduardo  VIII. quien
cadencia”  de  las urbes  británi-   la cadena  de  televisión  LTV en   renunció  al  trono  para  casarse
cas,  durante  un  discurso  pro-   octubre de 1 985. En aquella oca-   con la norteamericana  divorcia-

evitar           da Wailis Simpson,  durante  una

asesor,  el  príncipe  le  pidió  que
investigara  sobre  las razones  de
los  disturbios  raciales  registra-
dos  en  Brixton  y  Birmingham.
Al  parecer,  el heredero  también
expresó  su  preocupación  por  la
posibilidad  de  que  en  el  futuro
llegase a haber  zonas prohibidas
en  las ciudades  de Gran Bretaña.

La  afirmación  que  levantónunciado  ante el National  Hou-  sión,  y  para
se  Building Council  en Londres.  malentendido  con  el Gobierno  visita a una zona lacerantemente

En  su discurso.  el heredero  al  conservador  de  la  primera  mi-  pobre  del sur  del País de  Gales
trono  de  Inglaterra  arremetió  nistra Margaret Thatcher,  el pa-  en  los  años  30.  “Aquí  hay  que

residencia  hacer algo”, dijo entonces públi-

entonces  más ampollas  entre los
políticos  británicos  fue  la  que.
según  Hackney,  hacía referencia
al  temor  de  Carlos  de  heredarcontra  la política actual  que tie-  lacio de Buckingham,

ne  como resultado social la exis-  oficial de  la reina  de  Inglaterra.  camente  Eduardo  VIIi,  lo  que
tencia  de  “escuelas deficientes  y  afirmó  que  en  las palabras  del  provocó una nota de disgusto del
hospitales  malos”, lo que se tra-  heredero  no había  la  más míni-  Gobierno.
duce  en un incremento  de la  es-  ma crítica al Gobierno,

una  ‘nación  dividida”.  El asesor
real  intentó  después  rectificar,
pero  la polémica ya estaba servi
da.

El  príncipe  Carlos  estableció
piral  de decadencia”.             En una  diáfana  referencia  a  La  po’émica  está  servida

Las  críticas  formuladas  por  Lis  malas  condiciones  de  vida  
Carlos  de Gales,  en tas que pue-  existentes  en  las  cjuclades  del  La  última  polémica provoca-
de  leerse entre  líneas  una  refe-  país.  el  príncipe  afirmó  en  su  da por unas palabras del herede-
rencia  política. no son las prime-  discurso de ayer  que “detrás del  ro al trono  estalló en  octubre  de
ras  de  este  tipo  en  provocar  la  vandalismo  hay gente que  espe—  1985,  a  consecuencia  de  una
polémica.  Al igual que su padre,  ni ayuda  para  resolver  sus pro-  conversación  mantenida  por  el
el  duque  de  Edimburgo,  y  su  píos problemas y no acepta sol u-  príncipe  con su asesor de arqui
tío-abuelo,  el rey Eduardo  VIII.  ciones  impuestas”.  tectura.  Rod  Hackney. Según el

en  1976 un fondo  para los jóve
nes  de edades  comprendidas  en-
tre  los 1 4 y los 25 años: The Prin
ce’s  Trust,  que  cuenta  en la  ac
tualidad  con  delegaciones  por
toda  Gran  Bretaña.
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HOSPITAL “LA PAZ”, de Madrid. Ad
quisición de un Equipo de Arigiogra
fía Digital.

La consulta y entrega de la correspondiente documen
tación, así como la presentación de proposiciones, se
efectuará en los lugares y plazos que en el anuncio publi
cado en el BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO n.° 253, de
22 de octubre de 1 986, se indica.
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